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31 de marzo de 2026 / Settimana news

Existe un hilo conductor en los pontificados recientes, casi una prueba de fuego para evaluar el grado de madurez eclesial, conciencia histórica, visión estratégica y responsabilidad institucional de cada sucesor de Pedro. Por lo tanto, merece ser reconocido como un hecho teológico y político-eclesial de primer orden que ningún pontífice, desde la época conciliar, ha podido evitar un enfrentamiento con el Concilio Vaticano II. No como un homenaje ritual, sino como un momento decisivo en la identidad.
Los primeros cuarenta años; desde Pablo VI hasta Juan Pablo II.
El enfoque de Pablo VI hacia el Concilio Vaticano II fue a la vez prudente y audaz, pastoral e institucional, reformista pero nunca revolucionario. Si bien en la primera sesión se posicionó entre los defensores de la mayoría conciliar, sus acciones como pontífice nunca fueron las de un líder de facción. Buscó un equilibrio entre las demandas de reforma y las preocupaciones de la minoría más cautelosa. Su sello distintivo fue la gobernanza a través de la mediación. Tras suceder a Juan XXIII en junio de 1963, hizo más que simplemente continuar el concilio: lo guió, gestionó sus tensiones y garantizó su éxito.
Montini asumió el Concilio como un legado y una responsabilidad. Lo reabrió con determinación, disipando las dudas sobre su posible interrupción. Su primer gesto fue político y eclesiástico: afirmó que el Concilio no fue un episodio aislado, sino un proceso irreversible. Si Juan XXIII encendió la mecha, Montini controló la llama, impidiendo que se convirtiera en un incendio o se extinguiera por miedo.
El papa Montini fue el impulsor e intérprete incansable del Concilio Vaticano II: clausurar el Concilio no significó archivarlo, sino más bien inaugurar un período de recepción. Entre 1966 y 1978, sus intervenciones oficiales sobre el Vaticano II incluyen más de 150 discursos temáticos y al menos 150 intervenciones ocasionales.
Por su parte, Karol Wojtyła asistió a la asamblea en San Pedro durante las cuatro sesiones. Como Padre Conciliano, se distinguió por: a) una antropología personalista y cristocéntrica, contribuyendo a la redacción del Esquema XIII, que más tarde se convirtió en  Gaudium et Spes ; b) su convencida defensa de la libertad religiosa («solo la verdad nos hace libres ») , al tiempo que denunciaba los horrores del comunismo; c) una visión del diálogo que no era ingenua, sino arraigada en la verdad ( Dignitatis humanae ).
Los intérpretes llegan a creer que el arquitrabe de soporte de Gaudium et Spes —la nácar que aparece en el n.º 22: «En realidad, solo en el misterio del Verbo encarnado cobra luz el misterio del hombre»— fue sugerido por el entonces joven obispo Wojtyla.
Al convertirse en Juan Pablo II, ya desde su elección de nombre dejó entrever que su pontificado tomaría el último Concilio como plataforma misionera. En este sentido, la categoría de «nueva evangelización» representaba, en sus intenciones, la aplicación dinámica de  Lumen Gentium  y  Gaudium et Spes  en un mundo postideológico. El  Catecismo de 1992  , la teología del cuerpo y el ecumenismo de Asís son aspectos que deben inscribirse dentro del horizonte conciliar, nunca fuera.
Ratzinger y Bergoglio; continuidad y/o reforma
Joseph Ratzinger también participó en la asamblea vaticana, aunque no como padre sinodal, sino como un joven experto en teología que seguía al cardenal Frings de Colonia, posicionándose así en el campo reformista del episcopado centroeuropeo, junto con teólogos más conocidos como Karl Rahner, Hans Küng, Yves Congar y Edward Schillebeeckx.
En noviembre de 1964, durante la fase final de redacción de  Lumen Gentium , cuando el Papa Montini decidió anteponer al texto una  Nota explicativa praevia para aclarar la relación entre la colegialidad episcopal y la primacía del Papa, algunos círculos reformistas interpretaron inicialmente la iniciativa como una limitación del alcance innovador de la colegialidad. Como consta en sus memorias autobiográficas ( La mia vita ) y en testimonios contemporáneos, el propio Ratzinger expresó su decepción y preocupación. En 1965, Ratzinger fue uno de los fundadores de la revista internacional  Concilium , cuyo objetivo era promover la recepción creativa del Concilio Vaticano II. Sin embargo, con el tiempo, Ratzinger percibió que la publicación tendía a favorecer una perspectiva marcadamente reformista, a veces crítica con el magisterio romano. En consecuencia, se distanció gradualmente de ella y fundó, junto con Hans Urs von Balthasar y Henri de Lubac, la revista más moderada  Communio .
Tras ser elegido papa, en diciembre de 2002 declaró inequívocamente que, entre las Iglesias preconciliares y postconciliares, debía mantenerse una «hermenéutica de reforma en continuidad», en contraposición a una «hermenéutica de ruptura». No se trataba de una  disputa historiográfica  , sino más bien de una cuestión de gobierno eclesial: establecer cómo interpretar el Concilio implicaba decidir cómo guiar a la Iglesia en el siglo XXI.
A diferencia de sus predecesores, Jorge Mario Bergoglio no entró en el concilio. Sin embargo, propuso una recepción pastoral y existencial del Vaticano II. La Iglesia «saliente», la sinodalidad, la centralidad de los pobres y la misericordia no son eslóganes, sino capítulos vividos de esa constitución pastoral que nos invitó a interpretar «las alegrías y esperanzas» del mundo contemporáneo como un espacio teológico.
En una homilía pronunciada en abril de 2013, sostuvo que «el Concilio Vaticano II fue una visita de Dios a su Iglesia». Además, frente a la tentación de neutralizar el impulso reformista, instó: «No debemos domar el poder del Concilio» (Discurso a la Curia Romana, 21 de diciembre de 2019).
Vivir el Concilio: La elección del Papa León
La decisión del actual Papa, León XIV, de dedicar las catequesis de los miércoles de este año a una relectura sistemática de los textos conciliares marca un paso más. No se trata simplemente de una conmemoración festiva ni de un mero ejercicio de archivo. Es un gesto de orientación cultural y política en el sentido más elevado del término: una elección que guía la conciencia eclesial y define su agenda.
En una época marcada por la polarización intraeclesial, las crecientes tensiones geopolíticas y las aceleradas transformaciones antropológicas, volver a los textos implica liberar al Concilio de caricaturas y apropiaciones selectivas. El Vaticano II se ha invocado a menudo como un estandarte de identidad: para algunos, un símbolo de ruptura permanente; para otros, un trauma que debe minimizarse o un paréntesis que debe cerrarse. La opción de releerlo catequéticamente apunta, en cambio, a un tercer camino: el de la alfabetización eclesial. Antes de hablar del Concilio, debemos conocerlo. Antes de enarbolarlo, debemos escucharlo. Antes de invocarlo, debemos habitar sus palabras.
Desde una perspectiva teológica, una relectura sistemática de los textos conciliares nos lleva de vuelta al corazón mismo de la transformación del Concilio Vaticano II: la centralidad de la Palabra de Dios (= Jesucristo), restaurada al pueblo cristiano como fuente viva a través de Dei  Verbum  y la reforma litúrgica que interpretó la Eucaristía como  fuente  y  culminación  de la vida cristiana, recuperando la unión de Palabra y Sacramento y la  participación activa  de todos los creyentes durante la celebración de la Misa. Al mismo tiempo,  Lumen Gentium  propuso una imagen de la Iglesia como Pueblo de Dios en camino, incluso antes de una estructura jurídica, valorando la dignidad bautismal común y la corresponsabilidad de los fieles. Volver a estos valores fundamentales significa repensar la identidad y la misión no de manera defensiva, sino como una dinámica de comunión y escucha.
Desde una perspectiva político-eclesial, la operación dista mucho de ser neutral. El Concilio redefinió la relación entre la Iglesia y el mundo, entre autoridad y conciencia, entre la colegialidad episcopal y la primacía petrina; abrió nuevos caminos en el diálogo ecuménico e interreligioso; y replanteó la presencia pública de los católicos en sociedades pluralistas. Revisitar esos textos implica reabrir el proceso de interpretación de cuestiones que afectan la vida concreta de las comunidades hoy: la participación, la corresponsabilidad, el ministerio pastoral, la libertad religiosa, la paz y la relación entre fe y democracia.
En este sentido, León XIV parece intuir que la era del conflicto ideológico no puede superarse con decretos disciplinarios ni posturas contundentes, sino con una labor cultural larga y paciente. La catequesis se convierte así en un espacio público para la formación política de la conciencia eclesial: un laboratorio donde se aprende a concebir la Iglesia no como un campo de batalla, sino como una comunión en constante movimiento.
No se trata de un regreso nostálgico a los años sesenta, ni de una canonización acrítica del Concilio. Más bien, es una inversión en el futuro. Si desde el Concilio cada Papa ha tenido que «aceptar» el Vaticano II, hoy el desafío parece diferente: no defenderlo ni trascenderlo, sino acogerlo con madurez histórica. En una época que exige a la Iglesia ser una minoría creativa y una presencia dialogante en la esfera pública, el Concilio vuelve a ser lo que fue en sus inicios: no un evento cerrado, sino una gramática abierta.
Y quizás este sea precisamente el signo más interesante para quienes observan la Iglesia desde una perspectiva política: la atención no se centra en la nostalgia por el pasado ni en la ansiedad por la discontinuidad, sino en la calidad de la interpretación. Porque cómo leemos el Concilio determina en gran medida cómo imaginamos la Iglesia del mañana.
· Publicado en el sitio web de la revista Appunti di cultura e politica , 26 de febrero de 2026
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¿Podemos orar para que Dios bendiga una guerra que no cause daño a civiles indefensos e inocentes? El secretario de Defensa, Peter Hegseth, reelegido secretario de Guerra por el afán de poder de la actual administración estadounidense, cree que no solo es posible, sino también necesario.
Su lenguaje ostentosamente violento se ha intensificado desde el inicio de la guerra contra Irán, que Estados Unidos libra junto al Israel de Netanyahu, apoyado por la derecha religiosa del país. Al escuchar las palabras de Hegseth, pronunciadas con pasión y énfasis, parece como si Estados Unidos hubiera retrocedido a la Edad de Piedra, mucho antes que Irán, tal como espera el presidente Trump.
Y junto con Estados Unidos, el secretario Hegseth también está haciendo retroceder al Dios cristiano a la Edad de Piedra, involucrándolo en una guerra que nada tiene que ver con el Dios de Jesús descrito en los Evangelios. Hegseth invoca la "providencia divina" para proteger a las tropas estadounidenses e insta a todos los ciudadanos a "orar todos los días de rodillas, con sus familias, en sus escuelas, en sus iglesias, en el nombre de Jesús".
No podría haber mayor distancia con las palabras de Jesús: «Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo”. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre que está en los cielos » (Mt 5:43-45). El cristianismo de Jesús es claramente el polo opuesto al de Hegseth; de hecho, es su negación más radical.
El Dios de Hegseth es una creación humana: el ídolo por excelencia. Y el ídolo se alimenta de la violencia, genera odio y exige la eliminación de todo lo que se interpone en el camino de su voraz deseo de poder absoluto. Este mal uso del nombre de Dios fue combatido de una vez por todas por el Dios de Jesús, precisamente en estos días entre la Cruz y la Resurrección: cuando Jesús se entrega, en nombre de su Dios, al poder mortal de la violencia que fluye entre los seres humanos, para que todo ser humano pueda salvarse de ella, incluso aquel al que llamamos «enemigo». «Con su gesto, de hecho, Jesús purifica no solo nuestra imagen de Dios de las idolatrías y blasfemias que la han mancillado, sino que purifica nuestra imagen del hombre, que se cree poderoso cuando domina, que busca la victoria matando a sus iguales, que se cree grande cuando se le teme. Verdadero Dios y verdadero hombre, Cristo nos da ejemplo de entrega, servicio y amor» (Papa León, homilía en Coena Domini).
La Cruz desactiva de una vez por todas la lógica a la que el Secretario Hegseth pretende someter el nombre cristiano de Dios: nadie es enemigo de Dios, ni siquiera quien le da muerte: «La ocupación imperialista del mundo se interrumpe entonces desde dentro, la violencia que hasta ahora ha sido ley queda al descubierto. El Mesías, pobre, encarcelado, rechazado, cae en la oscuridad de la muerte, pero así trae a la luz una nueva creación» (Papa León, homilía en la Misa Crismal).
El primer papa estadounidense en la historia de la Iglesia Católica también se opone firmemente a esta lógica de violencia justificada en nombre de Dios.
En su homilía, el Papa León XIV afirmó: «El camino de Jesús nos revela que la voluntad de entregarse, de vaciarse, no es un fin en sí mismo, sino una condición para el encuentro y la intimidad. El amor es verdadero solo cuando se desarma; necesita poca ostentación, ninguna artificiosidad, conserva delicadamente la debilidad y la desnudez (...). Sabemos que a lo largo de la historia, la misión se ha visto a menudo distorsionada por la lógica de la dominación, completamente ajena al camino de Jesucristo (...). Por consiguiente, ahora es prioritario recordar que ni en el ámbito pastoral ni en el social y político puede surgir el bien del abuso».
Para el Papa León, ninguna violencia, ningún odio, ninguna guerra puede justificarse en nombre del Dios de Jesús, quien desenmascara al ídolo al tocar su violencia con su propio cuerpo y, al hacerlo, lo declara indigno de Dios y de todo ser humano.



[bookmark: _Toc226998453]El Papa León XIII intensifica las críticas a la guerra de Irán y afirma que "Dios no bendice ningún conflicto".
Por Nicole Winfield - Associated Press 10 de abril de 2026

ROMA (AP) — El papa León XIV  reiteró  el viernes su condena a la guerra entre Estados Unidos e Israel e Irán, afirmando que "Dios no bendice ningún conflicto" y que, desde luego, no se pone del lado de quienes lanzan bombas.
Leo habló durante una reunión de los principales obispos de la Iglesia Católica Caldea en Irak, una iglesia católica de rito oriental cuyos clérigos se encuentran en Roma para elegir un nuevo patriarca.
Leo afirmó que eran señales de esperanza "en un mundo marcado por la violencia insensata e inhumana", especialmente en las tierras del cristianismo primitivo que han sido "profanadas por la blasfemia de la guerra y la brutalidad de los negocios, sin ningún respeto por la vida de las personas".
Les dijo que ninguna causa puede justificar el derramamiento de sangre inocente, y les instó a "proclamar claramente que Dios no bendice ningún conflicto; a clamar al mundo que quien sea discípulo de Cristo, el Príncipe de la Paz, jamás se pone del lado de aquellos que ayer empuñaron la espada y hoy lanzan bombas".
Para recalcar el mensaje, el Vaticano publicó la cita en la cuenta oficial de León XIII, @Pontifex, en el número X.
Una vigilia especial por la paz el sábado.
Los líderes han utilizado la religión para justificar sus acciones en la guerra. Funcionarios estadounidenses, y en especial  el secretario de Defensa Pete Hegseth,  han invocado su fe cristiana para justificar el conflicto y presentar a Estados Unidos como una nación cristiana que intenta vencer a sus enemigos.
Tras lanzar discretos llamamientos a la paz y al diálogo durante las primeras semanas del conflicto, Leo intensificó sus críticas a la administración Trump a partir del Domingo de Ramos, cuando afirmó que Dios  no escucha las oraciones de quienes hacen la guerra.
Esta semana, afirmó que la amenaza del presidente Donald Trump de aniquilar la civilización iraní era  "verdaderamente inaceptable"  y pidió que prevaleciera el diálogo.
El Vaticano está particularmente preocupado por las repercusiones de la guerra de Israel contra Hezbolá en  el Líbano , dada la difícil situación de las comunidades cristianas en el sur.
El sábado, Leo presidirá una vigilia especial por la paz en la Basílica de San Pedro. La vigilia se organizó antes del anuncio de las conversaciones de alto nivel entre Estados Unidos e Irán, que se espera que comiencen el sábado en Pakistán.
A pesar del tono cada vez más crítico del Papa, tanto la Santa Sede como el gobierno estadounidense parecieron deseosos el viernes de acallar los rumores de tensas relaciones. Dichos rumores se vieron avivados esta semana por una noticia sobre una supuesta reunión conflictiva en enero entre el Pentágono y el embajador saliente del Vaticano en Washington, el cardenal Christophe Pierre.
La reunión del 22 de enero tuvo lugar mucho antes de la guerra, pero después de que Leo, nacido en Chicago, hubiera emitido una  crítica enérgica pero velada  a la intervención militar estadounidense en un importante discurso sobre política exterior dirigido a diplomáticos acreditados ante la Santa Sede.
En una inusual declaración oficial sobre un informe de prensa, el Vaticano afirmó el viernes que la asistencia de Pierre a la reunión en el Pentágono formaba parte de sus "funciones habituales y brindó la oportunidad de intercambiar opiniones sobre asuntos de interés mutuo". La insinuación de que la reunión fue tensa "no se corresponde en absoluto con la verdad", señala el comunicado.
La Embajada de Estados Unidos ante la Santa Sede agradeció rápidamente al Vaticano su declaración.
Renovación espiritual para los caldeos tras el escándalo
La Iglesia Católica Caldea representa a más de un millón de cristianos de habla aramea, procedentes principalmente de Irak. Sus principales clérigos están eligiendo a un patriarca para reemplazar al cardenal iraquí Louis Sako, de 76 años, quien había dirigido la iglesia desde 2013… …



[bookmark: _Toc226998454]El ruego del Papa en la vigilia por la paz: "¡Basta ya de la idolatría de uno mismo y del dinero! ¡Basta ya de la exhibición de la fuerza! ¡Basta ya de la guerra!"
José Lorenzo  11 abr 2026 - 19:15
· 
Siguiendo la tradición de sus predecesores de encomendar el destino de la humanidad a María en los momentos más oscuros de la historia, esta tarde en la basílica de San Pedro, a las 18:00 horas, León XIV presidió una vigilia de oración en la que convocó a los fieles a rezar el Rosario por la paz. Unos minutos antes de que comenzase la ceremonia, el Papa, a través de su cuenta de X, lanzó un mensaje en el que señala que "renuevo mi invitación a todos para unirse a mí en la Vigilia de Oración por la Paz".
En un momento atravesado por graves conflictos que amenazan la estabilidad global, con la guerra en Oriente Medio o en Ucrania –a pesar de las percarias treguas alcanzadas en ambas– León XIV volvió a apelar, como lleva haciendo en las últimas semanas en distintos momentos y pronunciamientos, a trabajar y rezar por la paz: "La guerra divide, la esperanza une. La prepotencia pisotea, el amor levanta. La idolatría ciega, el Dios vivo ilumina. Basta un poco de fe, una pizca de fe, queridos hermanos, para afrontar juntos, como humanidad y con humanidad, esta hora dramática de la historia".
"La oración, de hecho, no es un refugio para eludir nuestras responsabilidades, no es un analgésico para evitar el dolor que desata tanta injusticia. Es, en cambio, la respuesta más gratuita, universal y disruptiva a la muerte: ¡somos un pueblo que ya resucita!", recordó el Papa, clamando:" ¡Alcemos entonces la mirada! ¡Volvamos a levantarnos de entre los escombros! Nada puede encerrarnos en un destino ya escrito, ni siquiera en este mundo en el que las tumbas parecen no ser suficientes, porque se sigue crucificando, aniquilando la vida, sin derecho y sin piedad".
Con la oración, prosiguió, "pensamientos, palabras y obras rompen la cadena demoníaca del mal y se ponen al servicio del Reino de Dios; un Reino en el que no hay espada, ni drones, ni venganza, ni banalización del mal, ni lucro injusto, sino sólo dignidad, comprensión y perdón", lo que supone, añadió el Pontífice estadounidense, "una barrera contra ese delirio de omnipotencia que se vuelve cada vez más impredecible y agresivo a nuestro alrededor".
[bookmark: _Toc226998455]El Nombre de Dios, "arrastrado en discursos de muerte"
Sin tratar de ocultar lo más mínimo los peligros que acechan en el presente, León XIV afirmó que "los equilibrios en la familia humana están gravemente desestabilizados. Incluso el Santo Nombre de Dios ―el Dios de la vida― es arrastrado en discursos de muerte. Desaparece así un mundo de hermanos y hermanas con un solo Padre en los cielos y, como en una pesadilla nocturna, la realidad se llena de enemigos. Por todas partes se perciben amenazas, en lugar de llamadas a la escucha y al encuentro".
"¡Basta ya de la idolatría de uno mismo y del dinero! ¡Basta ya de la exhibición de la fuerza! ¡Basta ya de la guerra! La verdadera fuerza se manifiesta en el servicio a la vida", retumbó con énfasis bajo la cúpula de Miguel Ángel el clamor del papa Prevost. "Unamos, entonces, las energías morales y espirituales de millones, de miles de millones de hombres y mujeres, de ancianos y jóvenes que hoy creen en la paz, que hoy eligen la paz, que curan las heridas y reparan los daños causados por la locura de la guerra". "Escuchemos la voz de los niños", clamó en este punto el Pontífice.
[bookmark: _Toc226998456]"¡Siéntense en mesas de diálogo y de mediación!"
Por supuesto, hubo una apelación directa del Papa a los líderes mundiales –y aunque no citó a ninguno, no resultaba complicado imaginar a quien se estaba dirigiendo fundamentalmente–. "Los gobernantes de las naciones tienen responsabilidades ineludibles. A ellos les gritamos: ¡deténganse! ¡Es tiempo de paz! ¡Siéntense en mesas de diálogo y de mediación!, no en mesas donde se planea el rearme y se deliberan acciones de muerte", exclamó.
Pero junto a eso, apeló también a que entre todos construyamos "la cultura del encuentro" a la que en tantas ocasiones se había referido su predecesor. "Existe una responsabilidad no menos importante para todos nosotros, hombres y mujeres de tantos países diferentes: una inmensa multitud que repudia la guerra, con hechos, no sólo con palabras. La oración nos compromete a convertir lo que queda de violencia en nuestros corazones y en nuestras mentes: convirtámonos a un Reino de paz que se construye día a día".
"Volvamos a creer en el amor, en la moderación, en la buena política. Formémonos y comprometámonos en primera persona, cada uno respondiendo a su propia vocación. ¡Cada uno tiene su lugar en el mosaico de la paz!", exhortó Robert F. Prevost, añadiendo que "necesitamos no dejarnos arrastrar por la aceleración de un mundo que no sabe qué persigue, para volver a servir al ritmo de la vida, a la armonía de la creación, y curar sus heridas", siendo "artesanos de la paz", señaló citando de nuevo al papa Francisco.
Finalmente, el Papa exhortó a los fieles de todo el mundo a que "regresemos a casa con este compromiso de orar siempre, sin cansarnos, y con una profunda conversión del corazón", sabedores de que "la Iglesia es un gran pueblo al servicio de la reconciliación y de la paz, que avanza sin vacilar, aun cuando el rechazo de la lógica bélica puede costarle incomprensión y desprecio", y que "anuncia el Evangelio de la paz y educa a obedecer a Dios antes que a los hombres, especialmente cuando se trata de la dignidad infinita de otros seres humanos, puesta en peligro por las continuas violaciones del derecho internacional". “Nunca más la guerra, aventura sin retorno; nunca más la guerra, espiral de lutos y de violencia", exclamó, citando la súplica de san Juan Pablo II, en otra oración por la paz en 1991.
Para concluir, León XIV invitó a dirigir al Señor la siguiente súplica: 
Señor Jesús, 
tú venciste a la muerte sin armas ni violencia: 
disolviste su poder con la fuerza de la paz. 
Concédenos tu paz, 
como a las mujeres asombradas en la mañana de Pascua, 
como a los discípulos escondidos y asustados. 
Envía tu Espíritu,  
aliento que da vida, que reconcilia,  
que convierte en hermanos y hermanas a los adversarios y enemigos. 
Inspíranos la confianza de María, tu madre, 
que con el corazón desgarrado estaba al pie de tu cruz,  
firme en la fe de que resucitarías. 
Que la locura de la guerra llegue a su fin 
y que la tierra sea cuidada y cultivada por quienes todavía  
saben engendrar, saben custodiar y saben amar la vida. 
¡Escúchanos, Señor de la vida! 



[bookmark: _Toc226998457]Tres cardenales estadounidenses califican la guerra contra Irán de "injusta" y critican a Trump por la "gamificación" de la guerra.
Por el equipo de Crux Now, 13 de abril de 2026

Antes de que el presidente Donald Trump atacara al papa León XIV en las redes sociales, tres importantes cardenales estadounidenses afirmaron que la guerra del gobierno contra Irán era "injusta".
El cardenal Blase Cupich de Chicago, el cardenal Robert McElroy de Washington, DC, y el cardenal Joseph Tobin de Newark, Nueva Jersey, aparecieron el domingo en el programa 60 Minutes de la cadena CBS.
“La fe católica nos enseña que existen ciertos requisitos para una guerra justa. No se pueden perseguir diversos objetivos. Hay que tener un objetivo claro: restaurar la justicia y la paz. Eso es todo”, dijo McElroy.
El cardenal de la nación dijo que Irán tenía "un régimen abominable" y agregó que "debería ser derrocado".
 “Pero esta es una guerra que elegimos, y creo que está inmersa en un momento más amplio y preocupante en Estados Unidos, que es el siguiente: estamos viendo ante nosotros la posibilidad de una guerra tras otra”, dijo McElroy.
El papa León XIV es el primer papa nacido en Estados Unidos y es originario de Chicago. También se ha manifestado abiertamente en contra de la guerra que Trump e Israel han emprendido contra Irán desde finales de febrero.
En declaraciones a CBS, el arzobispo de la ciudad natal de Leo dijo que la Casa Blanca estaba utilizando la "gamificación" en las redes sociales.
“Estamos deshumanizando a las víctimas de la guerra al convertir el sufrimiento de las personas y la matanza de niños y de nuestros propios soldados en entretenimiento”, dijo Cupich.
 “Es repugnante mezclar escenas de películas con bombardeos reales y ataques contra personas con fines de entretenimiento… Esto no nos representa. Somos mejores que esto”, dijo el cardenal de Chicago.
Tobin habló con el programa 60 Minutes sobre las acciones de la administración Trump contra la inmigración ilegal y cómo ha calificado al Servicio de Inmigración y Control de Aduanas (ICE) como una "organización sin ley".
“No dije que fueran personas sin ley. Pero cuando la gente actúa de esta manera, cuando tienen que ocultar su identidad para aterrorizar a la gente, cuando pueden violar otras garantías de nuestra Constitución y la Carta de Derechos, creo que alguien tiene que denunciarlo, y no soy el único”, dijo el cardenal de Newark.
Los tres cardenales afirmaron que es muy significativo que Estados Unidos tenga ahora un papa, y que es su deber promover la misión de la Iglesia.
“Somos los tres cardenales estadounidenses que actualmente prestamos servicio activo en diócesis. Por lo tanto, escuchamos a mucha gente. Es parte de nuestro trabajo. Y creo que somos conscientes de las inquietudes de la gente sobre las amenazas a la paz en todos los niveles”, declaró Tobin a CBS.



[bookmark: _Toc226998458]Trump declara la guerra a Prevost: "El papa León es DÉBIL con el crimen y terrible en política exterior"
RD/Efe 13 abr 2026 - 07:17
· 
El presidente estadounidense, Donald Trump, ha arremetido contra el papa León XIV y ha dicho que es "terrible en política exterior" aludiendo a sus críticas sobre Irán y Venezuela, y le instó a "dejar de complacer a la izquierda radical".
"El papa León es DÉBIL con el crimen y terrible en política exterior", ha escrito el mandatario en su red Truth Social, en un largo mensaje en el que le insta a "concentrarse en ser un gran papa, no un político", porque "está perjudicando a la Iglesia católica".
"No quiero un papa que piense que está bien que Irán tenga un arma nuclear. No quiero un papa que considere terrible que Estados Unidos haya atacado a Venezuela (...). Y no quiero un papa que critique al presidente de Estados Unidos cuando estoy haciendo exactamente aquello para lo que fui elegido", ha declarado.
Asimismo, Trump ha sugerido que León XIV que fue elegido papa "porque era estadounidense, y pensaron que sería la mejor forma de lidiar" con el republicano, y le insta a "estar agradecido".
"León debería ponerse las pilas como papa, usar el sentido común, dejar de complacer a la izquierda radical y concentrarse en ser un gran papa, no un político", ha dicho el presidente, entre otras cosas.
"Prefiero mucho más a su hermano Louis que a él, porque Louis es totalmente MAGA (Hacer Estados Unidos Grande de Nuevo, su lema de campaña). Él lo entiende, y León no", ha apostillado.
En este casi primer año de pontificado, aunque siempre en tono muy cauto, León XIV ha denunciado algunos riesgos de la política global, ha lamentado guerras como la de Irán y ha instado a "garantizar la soberanía" de Venezuela tras la captura de Nicolás Maduro.
Ayer sábado, en el Vaticano, instó a los gobernantes del mundo a contener toda "exhibición de fuerza" y a "sentarse en mesas de diálogo y mediación", y aunque no mencionó casos concretos, ese mensaje coincidió con las negociaciones de EEUU e Irán en Pakistán.



[bookmark: _Toc226998459]Leo defiende el mensaje de paz del Evangelio tras los ataques de Trump.
Patrick Hudson  13 de abril de 2026, The Tablet 

[bookmark: _Toc226998460]«No le tengo miedo a la administración Trump ni a proclamar en voz alta el mensaje del Evangelio, que es para lo que creo que estoy aquí, para lo que la Iglesia está aquí».
El papa León XIII afirmó no tener "ningún temor a la administración Trump" después de que el presidente estadounidense lo atacara en declaraciones públicas y en las redes sociales.
“No soy político y no quiero entrar en un debate con él”, dijo el Papa a los periodistas durante su vuelo de Roma a Argel el lunes.
“No creo que el mensaje del Evangelio deba ser tergiversado, como algunos lo están haciendo . Sigo manifestándome firmemente en contra de la guerra, buscando promover la paz, el diálogo y el multilateralismo entre los Estados para encontrar soluciones a los problemas”, afirmó.
“Demasiadas personas están sufriendo hoy en día, se han perdido demasiadas vidas inocentes, y creo que alguien debe alzar la voz y decir que hay una mejor manera de hacer esto.”
Durante la última semana, el Papa León XIII calificó de "inaceptables" las amenazas del presidente Donald Trump de destruir "toda una civilización" en Irán y rezó por el fin de la guerra en una vigilia por la paz en la Basílica de San Pedro.
Anteriormente, había reprendido a los líderes por invocar a Dios para declarar la guerra, diciendo que "Él no escucha" sus oraciones .
El domingo, Trump escribió en las redes sociales que el Papa es "pésimo en política exterior" y "débil en materia de delincuencia".
“No quiero un papa que piense que está bien que Irán tenga un arma nuclear. No quiero un papa que critique al presidente de Estados Unidos porque estoy haciendo exactamente lo que me propusieron al ser elegido por abrumadora mayoría : lograr cifras récord de delincuencia y crear el mejor mercado de valores de la historia.”
Trump afirmó que el cónclave eligió a Leo "porque era estadounidense y pensaron que esa sería la mejor manera de tratar con el presidente Donald J. Trump".
«Si yo no estuviera en la Casa Blanca, Leo no estaría en el Vaticano», dijo Trump. «Leo debería enderezar su papel como papa, usar el sentido común, dejar de complacer a la izquierda radical y centrarse en ser un gran papa, no un político. ¡Esto le está perjudicando mucho y, lo que es más importante, está perjudicando a la Iglesia Católica!».
El arzobispo Paul Coakley de Oklahoma City, presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos, dijo estar "desalentado de que el presidente haya optado por escribir palabras tan despectivas".
«El papa León no es su rival, ni el Papa es un político», declaró el arzobispo en un comunicado el domingo. «Es el Vicario de Cristo que habla desde la verdad del Evangelio y por el cuidado de las almas».
Trump repitió sus comentarios a los periodistas el domingo por la noche, calificando a Leo de "una persona muy liberal" a quien "le gusta el crimen", y diciendo: "No nos gusta un papa que diga que está bien tener un arma nuclear. No queremos un papa que diga que el crimen está bien en nuestras ciudades. No me gusta, no soy un gran admirador del papa Leo".
Durante su vuelo del lunes, Leo dijo que no “considera su papel como político” e insistió en que el mensaje de la Iglesia era el del Evangelio: “ Bienaventurados los pacificadores ” .
“Les digo esto a todos los líderes mundiales, no solo a [Trump]: pongamos fin a las guerras y promovamos la paz y la reconciliación”, dijo. “No le temo a la administración Trump ni a proclamar con firmeza el mensaje del Evangelio, que es para lo que creo que estoy aquí, para lo que la Iglesia está aquí”.
Continuó: “No somos políticos, no abordamos la política exterior desde la misma perspectiva que él podría comprender , pero sí creo en el mensaje del Evangelio, como pacificador”.



[bookmark: _Toc226998461]¿Acaso no hay fondo para esta inmundicia moral?", se pregunta el jesuita James Martin tras la arremetida del líder MAGA contra el Papa
José Lorenzo 13 abr 2026 - 10:09
· 
“Me entristece que el presidente haya optado por escribir palabras tan despectivas sobre el Santo Padre. El papa León XIII no es su rival, ni es un político. Es el Vicario de Cristo, quien habla desde la verdad del Evangelio y por el cuidado de las almas”.
Con esta declaración ha salido al paso el arzobispo Paul S. Coakley, presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Estados Unidos, del furibundo ataque de Donald Trump desde sus redes sociales este pasado domingo por la noche, quizás un poco enrabietado por los reveses tanto diplomáticos como militares del magnate en su guerra contra Irán.
Un espíritu belicista con cierto punto neroniano que incluso le llevó a amenazar a Irán con que “toda una civilización morirá esta noche”, en un ultimátum que fue respondido el pasado martes, a su salida de Castelgandolfo por su compatriota Robert F. Prevost, calificándola de “inaceptable”.
“Hay cuestiones de derecho internacional, pero sobre todo, cuestiones morales: hay muchísimas personas, niños, ancianos, completamente inocentes que se verían afectadas si esta amenaza se hiciera realidad”, afirmó León XIV el pasado martes, a preguntas de los periodistas, en lo que fue la primera declaración directa del Pontífice a la política militarista del líder del movimiento MAGA.
La larga y despreciativa andana de Trump contra el Papa muestra los efectos también que tanto sus pronunciamientos (siempre sin citarlo directamente, la última el sábado, durante la vigilia mundial de oración por la paz) como los de algunos obispos estadounidenses, están teniendo entre una parte del electorado del presidente, donde la aportación de los católicos fue también decisiva para llevarlo por segunda vez a la Casa Blanca.
Pero las reacciones de apoyo al Papa, en el día en que comenzaba el viaje más largo de su pontificado, que le llevará durante diez jornadas por cuatro paíeses africanos, no tardaron en llegar. Además de la del colaborador de Religión Digital, Antonio Spadaro, que colgó en su blog, quien fuera el director de la Civiltá Cattolica señala que "el ataque es una declaración de impotencia. Incapaz de absorber esa voz, el poder intenta deslegitimarla".
Desde su cuenta de X, otro relevante jesuita, Jamen Martin, se preguntaba a raíz de las gruesas descalificaciones del mandatario: "¿Acaso no hay fondo para esta inmundicia moral?". Martin, también estadounidense y en el punto de mira del catolicismo ultra y MAGA, señala que "dudo que el Papa León XIV pierda el sueño por esto, antes de que comience su peregrinación a África mañana. Pero el resto de nosotros sí deberíamos. Porque es desquiciado, poco caritativo e incristiano".
Trump (o sus colaboradores) colgaron su desabrido texto contra Robert F. Prevost después de que el Papa endureciese el tono de sus críticas contra la guerra –"Dios no bendice ningún conflicto" y quienes son "discípulos de Cristo»" no están nunca del lado de quienes "lanzan bombas", dijo el pasado viernes, al recibir en el Vaticano a los miembros del Sínodo de la Iglesia Caldea de Bagdad–, y de la vigilia de oración mundial por la paz del pasado sábado en la basílica de San Pedro, en donde muchos identificaron rápidamente a quien iba dirigida esta petición: "¡Basta ya de la idolatría de uno mismo y del dinero! ¡Basta ya de la exhibición de la fuerza! ¡Basta ya de la guerra!".
Tampoco debieron de gustarle mucho a Trump las críticas directas de los tres 'cardenales-ariete' contra la política de deportaciones de la Administración estdadounidense, quienes ahora calificaron directamente la guerra que libra su país desde el 28 de febrero contra Irán de "injusta", por más que deploraran al régimen de los ayatolás.
Así, el cardenales Blase Cupich, de Chicago,;el cardenal Robert McElroy; de Washington, DC; y el cardenal Joseph Tobin, de Newark, Nueva Jersey, aparecieron el domingo en el programa 60 Minutes de la cadena CBS, en donde abordaron todas estas cuestiones que tanta alarma han levantado entresus compatriotas.
“La fe católica nos enseña que existen ciertos requisitos para una guerra justa. No se pueden perseguir diversos objetivos. Hay que tener un objetivo claro: restaurar la justicia y la paz. Eso es todo”, señaló rotundo McElroy.
Tras el "ensañamiento" –como lo calificaron algunos medios– de Trump contra el Papa, el presidente colgó en su red social Truth una imagen muy de su gusto en la que se le ve a la manera de Jesús, entre los enfermos, aliviando con una especie de luz balsámica a los sufrientes.


[bookmark: _Toc226998462]Johan Bonny: “Espero que León XIV dé el paso para ordenar sacerdotes casados”
· [bookmark: _Toc226998463]El obispo belga explica a ‘Vida Nueva’ que hará todo lo posible para identificar y preparar a los candidatos de la mano del Vaticano
Por Elena Magariños  Vida Nueva  | 10/04/2026 - 07:53
Habrá sacerdotes católicos casados en menos de dos años. Al menos, así lo anunciaba el obispo belga Johan Bonny en su carta pastoral ‘Implementación del proceso sinodal en la diócesis de Amberes’, publicada a finales de marzo, y en la que asegura que, en los próximos años, hará “todo lo posible” para identificar candidatos y prepararlos para su ordenación a partir de 2028. Tal como ha explicado a ‘Vida Nueva’, el pastor de una diócesis que ha perdido más del 90% de sus curas en activo, ordenar a hombres casados sería una respuesta al descenso en el número de hombres dispuestos a mantener el celibato para convertirse en sacerdotes. Una propuesta que, si bien podría resultar polémica, no quiere “llevar adelante solo”, sino de la mano del Vaticano.
PREGUNTA.- ¿Cómo es hoy la situación de la diócesis de Amberes? ¿Cuál es su realidad en términos de sacerdotes y vocaciones?
RESPUESTA.- Estamos en Bélgica, que desde hace siglos es un país mayoritariamente católico, como Francia, España o Italia, con una gran mayoría de población católica. A diferencia de países como Holanda, Inglaterra o Alemania, donde la mitad es católica y la otra mitad protestante, aquí prácticamente todo fue católico. Existen pequeñas minorías no católicas –protestantes, ortodoxas–, pero son minoritarias. La diócesis de Amberes es una gran diócesis, probablemente la mayor de la parte norte del país, Flandes. Históricamente, hasta hace 40 o 50 años, tenía unos 1.500 sacerdotes activos: aproximadamente 1.000 diocesanos y unos 500 religiosos –jesuitas, dominicos, franciscanos, agustinos, norbertinos o espiritanos–.
Estas congregaciones tenían comunidades muy activas: los sacerdotes estaban en parroquias, predicaban, confesaban, y también había muchísimos en las escuelas. Hoy la situación es completamente distinta. Hemos perdido más del 90-95% de ese número. Donde antes había 20 sacerdotes, ahora queda uno o uno y medio. Actualmente tenemos unos 100 sacerdotes activos menores de 70-75 años. Hay unos 150 más, pero tienen entre 80 y 90 años, por lo que ya no están en activo. De esos 100, algunos están enfermos, así que realmente activos hay unos 80. La mitad son extranjeros y la otra mitad del país. Eso significa que hemos pasado de 1.500 a unos 30 o 40 sacerdotes autóctonos activos en parroquias. Hay regiones enteras de 60.000, 70.000 u 80.000 personas con un solo sacerdote y extranjero.
[bookmark: _Toc226998464]Iglesia misionera
P.- ¿Qué implica esta situación en la vida diaria de la Iglesia?
R.- Implica que ya no es posible vivir una Iglesia misionera como antes. Un sacerdote no tiene tiempo para visitar a los enfermos, ir a hospitales, acompañar a jóvenes, recién casados o ancianos. Tampoco para dialogar con quienes dudan o buscan: preguntas como “¿existe Dios?” o “¿quién es Jesús?” quedan sin espacio. Porque, aunque no están completamente solos –cuentan con equipos de laicos o algún diácono permanente–, todo su tiempo se va en la administración o en la celebración de algunos sacramentos: misas, funerales… De hecho, aquí muchos funerales ya los presiden laicos. Hemos tenido que reducir, reducir y reducir, hasta llegar al mínimo. Y algo tiene que cambiar.
P.- ¿Por qué es necesario ese cambio?
R.- Porque somos una Iglesia sacramental. A diferencia de las iglesias protestantes, que son más una Iglesia de la Palabra, en la Iglesia católica el acento está en los sacramentos. No es una oposición absoluta, pero sí una diferencia de enfoque. Y para celebrar los sacramentos y preparar a la gente necesitamos sacerdotes. La naturaleza de la Iglesia está cambiando poco a poco, y hay que decirlo: la cuestión de ordenar hombres casados lleva sobre la mesa 20 o 30 años. Recuerdo que en 1971 hubo un Sínodo en Roma en el que el papa Pablo VI planteó cuatro preguntas sobre la ordenación de los ‘viri probati’ (hombres casados). Hubo una minoría importante a favor, pero la mayoría no, y el tema quedó ahí. Si hoy pudiéramos retomar esas preguntas en las conferencias episcopales, ayudaría a salir del estancamiento actual. Porque este status quo es solo teórico: en la práctica significa una disminución constante de sacerdotes.



[bookmark: _Toc226998465]Editorial de Vida Nueva: Apuntalar la reforma vaticana
VIDA NUEVA 10/04/2026
 
El 30 de marzo, León XIV reajustó el equipo que le acompañará en el pastoreo vaticano con un triple cambio. El hasta entonces nuncio en Colombia, el italiano Paolo Rudelli, se ha convertido en el sustituto para Asuntos Generales de la Secretaría de Estado, esto es, el ‘número 3’ de la Santa Sede. El venezolano Edgar Peña Parra, que ha desempeñado este servicio desde 2018, pasa a ser el nuncio en Italia. Y Petar Rajic, que ejercía esta labor de embajador, ha sido designado prefecto de la Casa Pontificia, esto es, jefe de protocolo.
Estos nombramientos se suman a un goteo constante acometido este año, entre los que se incluyen tres prefectos: el carmelita italiano Filippo Iannone al frente del Dicasterio para los Obispos, el autraliano Anthony Randazzo en Textos Legislativos y el agustino español Luis Marín para el Servicio de la Caridad. En estos últimos días, también ha designado como directora de Recursos Humanos del Vaticano a la italiana Paola Fanelli.
Como Francisco en el inicio de su pontificado, Robert Prevost no ha llevado a cabo criba alguna. Está acometiendo relevos que podrían considerarse quirúrgicos, bien porque se ha rebasado el plazo de mandato o por petición de los propios interesados. Además, lejos de dar un giro en el perfil de quienes asumen estas responsabilidades, se trasluce una continuidad real con respecto al camino emprendido por Jorge Mario Bergoglio. Y es que la propuesta de reforma, para la Curia y para la Iglesia universal, que plantearon tanto la exhortación apostólica ‘Evangelii gaudium’ como la constitución apostólica ‘Praedicate Evangelium’ están prácticamente en el prólogo de su aplicación.
Al igual que le sucedió al Pontífice jesuita, el Papa agustino ya ha podido calibrar en este tiempo las resistencias y presiones explícitas e implícitas para poner freno a las enfermedades curiales y hacer realidad una Iglesia no solo más sostenible y eficiente. Como señala Peña Parra en una amplia entrevista en exclusiva con ‘Vida Nueva’, es tiempo de incrementar los esfuerzos dentro de un proceso por “asegurar que los cambios se implementen de manera adecuada, eficaz y en fidelidad a su propósito original”.
[bookmark: _Toc226998466]Sin bajar la guardia
Para ello, no se puede bajar la guardia a la hora de luchar contra las corruptelas, el funcionariado espiritual, la autorreferencialidad, la mundanidad o la italianización, tentaciones que siguen acechando los muros vaticanos. Frente a ello, toca seguir apuntalando, levantando alfombras, abriendo puertas y ventanas de par en par, no solo para que entre aire fresco, sino para que la Iglesia sea verdaderamente misionera y esté al servicio del Pueblo de Dios y del conjunto de la sociedad.



[bookmark: _Toc226998467]El Papa pide la paz en Argelia en el contexto de la guerra con Irán.
Por Nicole Winfield , Paolo Santalucia, Prensa Asociada
Crux 13 de abril de 2026

ARGEL, Argelia — El papa León XIV llegó a Argelia el lunes en la que sería su primera visita papal, haciendo un llamamiento a la paz y al fin de las "tendencias neocoloniales" en los asuntos mundiales, al tiempo que se enfrentaba a un ataque frontal extraordinario del presidente Donald Trump por sus críticas a la guerra entre Estados Unidos e Israel e Irán.
La llegada de Leo a Argel dio inicio a una gira de 11 días por cuatro naciones africanas —Argelia, Camerún, Angola y Guinea Ecuatorial— que llevará al primer papa nacido en Estados Unidos a lo más profundo del creciente corazón de la Iglesia Católica.
Leo se encuentra en Argelia para promover la coexistencia cristiano-musulmana en esta nación de mayoría musulmana en un momento de conflicto mundial y para honrar la inspiración local de su espiritualidad religiosa, San Agustín.
El viaje comenzó, sin embargo, en medio de una creciente disputa entre Leo, oriundo de Chicago, y Trump a raíz de la guerra. Trump declaró durante la noche que no creía que Leo estuviera haciendo un buen trabajo como papa y sugirió que debería "dejar de complacer a la izquierda radical".
Leo respondió de camino a Argelia, diciendo que los llamamientos del Vaticano a la paz y la reconciliación tienen sus raíces en el Evangelio, y que no temía a la administración Trump.
En sus primeras declaraciones en Argel, Leo vinculó su actual llamamiento a la paz con la lucha de Argelia por la independencia de Francia, obtenida en 1962. Cientos de miles de personas murieron en la revolución, durante la cual las fuerzas francesas torturaron a detenidos, hicieron desaparecer a sospechosos y devastaron aldeas como parte de una estrategia para mantener su control del poder.
“Dios desea la paz para todas las naciones, una paz que no sea simplemente la ausencia de conflicto, sino una expresión de justicia y dignidad”, dijo ante varios miles de personas en el monumento a los mártires de Argelia.
Posteriormente, en una reunión con el presidente Abdelmadjid Tebboune y otras autoridades gubernamentales, Leo elogió a los argelinos por su solidaridad y respeto mutuo, lo que, según dijo, proporcionaba una perspectiva importante "sobre el equilibrio de poder global".
«Hoy, esto es más urgente que nunca ante las continuas violaciones del derecho internacional y las tendencias neocoloniales», afirmó. Leo no mencionó ejemplos concretos, pero anteriormente se había referido a la guerra de Rusia en Ucrania, la guerra de Irán y la invasión israelí del sur del Líbano.
[bookmark: _Toc226998468]Un mensaje de paz en Argelia
En Argelia, una pequeña comunidad católica de alrededor de 9.000 personas, compuesta en su mayoría por extranjeros, coexiste con la mayoría musulmana sunita de aproximadamente 47 millones, según estadísticas del Vaticano.
El arzobispo de Argel, el cardenal francés Jean-Paul Vesco, afirmó que, en un día cualquiera, nueve de cada diez personas que visitan la basílica de Nuestra Señora de África son musulmanas.
“Es maravilloso poder demostrar que podemos ser hermanos y hermanas juntos, construyendo una sociedad a pesar de nuestras diferentes religiones”, declaró Vesco a Associated Press. “Y eso es lo que nuestra iglesia ha estado haciendo desde que este país obtuvo la independencia”.
Sin embargo, Estados Unidos ha incluido a Argelia en su lista de vigilancia especial por "haber cometido o tolerado graves violaciones de la libertad religiosa". La constitución argelina reconoce "religiones distintas del islam" y permite a las personas practicar su fe siempre que respeten el orden público y las normas.
Pero el proselitismo entre musulmanes por parte de no musulmanes es un delito, y algunas otras denominaciones cristianas han sufrido persecución por parte de las autoridades argelinas, que han cerrado sus iglesias.
«Me imagino que es bueno que un papa visite Argelia», dijo Selma Dénane, una estudiante que vive en Annaba, en la costa, cerca de Argel. «Pero ¿qué cambiará después? ¿Podrán los cristianos decir: "Soy cristiano" sin miedo ni estigmatización?»
[bookmark: _Toc226998469]Un pasado violento de mártires
Tres décadas después de declarar su independencia de Francia, Argelia libró una guerra civil en la década de 1990, conocida localmente como la "década negra", en la que murieron unas 250.000 personas mientras el ejército combatía una insurgencia islamista.
Entre ellos se encontraban 19 católicos, incluidos siete monjes trapenses del monasterio de Tibhirine, al sur de Argel, que fueron secuestrados y asesinados en 1996 por combatientes islamistas. También había dos monjas de la familia religiosa agustina de León.
En su primer día en Argelia, Leo rindió homenaje a los 19 mártires y visitó a las monjas agustinas que aún viven y que dirigen un proyecto de servicios sociales desde la basílica de Argel, en el que ayudan a personas de todas las religiones.
“Entregaron sus vidas por Dios, por Jesús, por la Iglesia, por el pueblo argelino porque no querían abandonar el país, ni siquiera en los momentos difíciles”, dijo la hermana Lourdes Miguelez.
Los 19 fueron beatificados en 2018 como mártires de la fe, en la que fue entonces la primera ceremonia de beatificación de este tipo en el mundo musulmán.
Al arzobispo de Argel le gusta recordar a los asistentes que León fue elegido el 8 de mayo, día de la festividad católica de los 19 mártires. Inmediatamente después de la elección de León, Vesco lo invitó a visitarlo.
Leo ha convertido en lema uno de los dichos del prior mártir del monasterio de Tibherine, Christian de Chergé, quien hablaba de una «paz desarmada y desarmadora». Leo ha citado esta frase desde la noche de su elección.
[bookmark: _Toc226998470]Una visita personal y pastoral
La visita a Argelia es pastoral, pero también profundamente personal. La orden religiosa agustiniana de León se inspiró en las enseñanzas de San Agustín de Hipona, el titán teológico y filosófico del siglo V de la iglesia cristiana primitiva, que nació en lo que hoy es Argelia y pasó allí casi toda su vida.
El martes, Leo visitará Annaba, la actual Hipona, donde San Agustín fue obispo durante tres décadas, y literalmente seguirá los pasos del santo.
Desde sus primeras palabras públicas como papa, León se proclamó "hijo de San Agustín" y ha citado repetidamente al padre de la Iglesia en discursos y homilías.
“No sé si he visto alguna declaración, homilía, carta apostólica o exhortación que no haga referencia a Agustín”, dijo Paul Camacho, director asociado del Instituto Agustiniano de la Universidad de Villanova, la alma mater de Leo, dirigida por agustinos y ubicada en las afueras de Filadelfia.
“La sombra que proyecta sobre el pensamiento occidental, no solo sobre la Iglesia católica sino sobre el pensamiento occidental en general, es realmente muy, muy larga”, dijo.
Aomar Ouali contribuyó a este informe.
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